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Proyectos que Modifican Sociedad Conyugal: 
Análisis Jurídico Comparado 
Una reforma a la sociedad conyugal como régimen de bienes del matrimonio ha sido recomendada por instancias internacionales, principalmente, por considerarse discriminatoria contra la mujer. En la doctrina nacional se encuentran posturas a favor y en contra de este régimen.
En sintonía con tales recomendaciones, los proyectos de ley individualizados con los Boletines N° 5970-18, N° 7727-18 (mociones) y N° 7567-07 (mensaje) proponen modificar la sociedad conyugal, y analizados comparadamente permiten concluir: 

1. 
Todos persiguen establecer igualdad entre los cónyuges, equiparar sus facultades y establecer la plena capacidad de la mujer casada bajo sociedad conyugal. Mantienen el carácter supletorio de dicho régimen, ante el silencio de los cónyuges.

2. 
El Boletín N° 5.970-18 propone una modificación específica para permitir a la mujer casada bajo el régimen de sociedad conyugal administrar libremente sus bienes propios, lo que hoy corresponde solo al marido. Coincide en ello el Mensaje al entregar al cónyuge propietario la plena administración de sus bienes propios. Las otras dos iniciativas proponen cambios de mayor extensión. 

3. 
Los Boletines N° 7567-07 (Mensaje) y N° 7727-18 (Moción) concuerdan en: 

· Permitir a los cónyuges pactar cual de ellos administrará la sociedad conyugal, procediendo ante el silencio de éstos, la administración conjunta. El Mensaje enfatiza la administración individual, la Moción la administración individual; 
· Eliminar restricciones que recaen sobre la mujer casada bajo sociedad conyugal, para ser comerciante y celebrar contratos de sociedad colectiva.
4.
Los Boletines N°7567-07 (Mensaje) y N° 7727-18 (Moción) se diferencian en:

· La conformación de los haberes de la sociedad conyugal. El Mensaje considera un solo patrimonio compuesto por el actual haber absoluto y otros bienes, y otorga la administración del haber relativo y bienes propios al cónyuge propietario de los mismos. La Moción mantiene el haber relativo, diferenciando la composición del haber social según si la administración es conjunta o unilateral.

· La procedencia del patrimonio reservado. El Mensaje permite ser titular de patrimonio reservado al cónyuge no administrador, y le exige aportarlo a los gananciales, si el cónyuge administrador se hubiere dedicado al cuidado de los hijos o del hogar común entre otras exigencias. La Moción establece  diferencias según quien sea titular del patrimonio reservado. Si corresponde al marido, queda sujeto a limitaciones para su disposición y no puede renunciar a los gananciales (y quedarse con el patrimonio reservado) si la mujer administradora se hubiere dedicado al cuidado de los hijos o del hogar común entre otras exigencias. La mujer tiene plena libertad para disponer de su patrimonio reservado, así como, para renunciar a los gananciales.
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I. Introducción

Este informe compara los proyectos de ley identificados con los Boletines N° 5970-18, Nº 7567-07 y Nº 7727-18, que proponen modificar el régimen matrimonial de sociedad conyugal. Dicho análisis se efectúa en base, principalmente, al primer informe evacuado sobre el particular por la Comisión de Familia de la Cámara de Diputados de fecha 02 de enero de 2012
.

Los Boletines referidos, introducen cambios en diversos cuerpos legales, entre ellos, Código Civil
; Ley Nº 4.808, sobre Registro Civil
; Ley N° 14.908, sobre Abandono de Familia y Pago de Pensiones Alimenticias
; Ley N° 16.271 sobre Impuesto a las Herencias, Asignaciones y Donaciones
; Ley N° 18.196 sobre normas complementarias de administración financiera y de incidencia presupuestaria, Código de Comercio; Código de  Procedimiento Penal y; Código de Minería.

Este informe, junto con revisar antecedentes de contexto sobre la evolución de los regimenes matrimoniales y la situación jurídica de la mujer casada bajo sociedad conyugal, se refiere además a las principales modificaciones que se incorporan en el Código Civil en materia de administración ordinaria de la sociedad conyugal; haberes de la sociedad conyugal y; patrimonio reservado, así como en el Código de Comercio, respecto al ejercicio de actividades de comercio, comparando, en último término, las propuestas de los proyectos con la regulación actual.

II. Evolución de regimenes matrimoniales y situación jurídica de la mujer 

1. Evolución 
En Chile, la sociedad conyugal es el régimen matrimonial
 supletorio del matrimonio, es decir, el que rige ante el silencio de los contrayentes
. El marido es el “jefe” de la sociedad conyugal y como tal administra tanto los bienes sociales como los suyos propios y los de su mujer.

El establecimiento de la sociedad conyugal data de 1857 (fecha en la que entró a regir el Código Civil en el cual se regula). En esos tiempos la mujer se encontraba circunscrita a la esfera puramente doméstica, quedando fuera de sus posibilidades el acceso a formación intelectual o al mundo laboral
. 

El derecho de familia ha ido cambiando la condición jurídica de la mujer en el ámbito de la regulación patrimonial de los cónyuges. A modo de ejemplo, la doctrina cita las siguientes leyes como hitos en la materia
:
· Ley N° 5.521 de 1934, estableció el patrimonio reservado de la mujer casada en sociedad conyugal;

· Ley N° 7.612 de 1943, autorizó a los cónyuges a sustituir el régimen de sociedad conyugal, por el de separación de bienes;

· Ley N° 18.802 de 1989, eliminó la incapacidad de la mujer casada en sociedad conyugal; y
· Ley N° 19.335 de 1994, incorporó el régimen de participación en los gananciales y la institución del bien familiar.
2. Situación jurídica de mujer casada en sociedad conyugal: Opiniones

2.1.
Visión crítica de la sociedad conyugal

Sin perjuicio de la evolución señalada, se sostiene por algunos
 que la plena capacidad de la mujer casada en sociedad conyugal es falaz o solo aparente, debido a que persisten en la práctica -aún con la modificación introducida por la Ley N° 18.802, que eliminó la incapacidad de la mujer casada en sociedad conyugal- disposiciones que le impiden la libre administración de sus bienes, afectando a todo su patrimonio.
Como explica Figueroa, si entendemos por “capacidad de ejercicio” la capacidad para obligar los propios bienes por un acto voluntario, una persona no tendría tal cualidad si, “teniendo bienes en su patrimonio y manifestando su voluntad jurídica, no es apta para obligar esos bienes con esa manifestación de voluntad”
. 

El autor
, circunscribe la referida incapacidad de la mujer sólo a los bienes que conforman su “haber propio”, es decir, aquellos que son de su propiedad y no ingresan al haber social, ya que la titularidad de éste último patrimonio (el social), no es de la mujer, por lo que no cabe distinguir si a su respecto es capaz o no.

Además de las críticas señaladas, la situación jurídica de la mujer casada bajo el régimen de sociedad conyugal, especialmente en materia de discriminación, ha sido cuestionada por dos organismos internacionales con motivo del seguimiento al cumplimiento de los compromisos asumidos por el Estado chileno a las convenciones internacionales suscritas sobre la materia. Se indican a continuación.

a. La Comisión Interamericana de Derechos Humanos
 (CIDH) en su “Informe sobre los derechos de las mujeres en Chile: la igualdad en la familia, el trabajo y la política” del año 2009, señaló que en el régimen de sociedad conyugal persiste una situación de discriminación contra la mujer, en especial respecto a los siguientes aspectos:
· El carácter supletorio del régimen, es decir, que ante el silencio de los contrayentes, el régimen aplicable por defecto sea el de sociedad conyugal;

· La administración exclusiva que se otorga al marido, como jefe de la sociedad conyugal, tanto respecto de los bienes conyugales (sociales) como los propios de la mujer;

· La obligación de la mujer, de tener que renunciar a los bienes sociales para poder conservar los bienes que administre separadamente en virtud de su patrimonio reservado; y
· Constituir el régimen adoptado por la mayoría de las parejas que contraen matrimonio, sea por falta de información y/o por el costo que implican los otros regímenes.  

b. El Comité para la eliminación de la discriminación contra la mujer
, en su informe del año 2006
, exhortó a Chile -como Estado parte de CEDAW- a asegurar, mediante una amplia reforma legal, “un cambio sostenible hacia la plena igualdad de la mujer y el hombre en todos los aspectos de la vida pública y privada”, derogando o modificando sin dilaciones aquellas normas que discriminen a la mujer en los términos del artículo 2 de la Convención
.

2.2. 
Visión favorable de la sociedad conyugal

Existen en la doctrina voces contrarias a la señalada visión crítica de la sociedad conyugal. Así, por ejemplo, el Centro de la Familia de la Universidad Católica
 sostiene que la sociedad conyugal protege a la mujer de eventuales excesos y arbitrariedades que pueda cometer el marido en la administración de la sociedad conyugal. 
Ejemplo de lo anterior, lo constituye el patrimonio reservado de la mujer casada bajo sociedad coyugal (artículo 150 del Código Civil) que, como ha señalado el referido Centro de Estudios, beneficia inmejorablemente a la mujer casada en sociedad conyugal, al permitirle al término del régimen optar libremente entre sumar su patrimonio reservado a los bienes que resulten de la liquidación de la sociedad conyugal (gananciales) o renunciar a los gananciales y mantener en forma exclusiva su patrimonio reservado. Así, en caso que la administración del marido haya sido defectuosa y no existieran bienes que repartir, la mujer puede optar por mantener íntegramente su patrimonio reservado.

El Centro de la Familia de la Familia de la Universidad Católica
 ha planteado  también que la reforma de la sociedad conyugal no es un tema prioritario para la gran mayoría de los chilenos, quienes al carecer de bienes no se encuentran interesados en las modificaciones que puedan efectuarse a la administración de los mismos.

Respecto a la supuesta vulneración del principio de igualdad por el hecho de que la administración del régimen sea entregada solo al marido, el Centro de la Familia
 sostiene que ello no es inconstitucional en tanto existen otros regimenes, por lo que la legislación permite a la mujer optar libremente por la sociedad conyugal. 
Por último, respecto a la inconsistencia de éste régimen con la normativa de la Declaración universal de Derechos Humanos y la Convención para la eliminación de todas las formas de discriminación en contra de la mujer, se ha planteado por el citado Centro, que la legislación no puede en esta materia mirar el solo interés de la mujer, sino que debe primar el mejor interés para la familia y su subsistencia.

III. Antecedentes generales de los proyectos de ley en estudio
Los proyectos de ley, Boletines N°5.970-18, 7.567-07 y 7.727-18 refundidos, proponen modificar el régimen de sociedad conyugal.

El primer Boletín N° 5.970-18 (por orden de presentación) ingresó a tramitación en julio de 2008 por iniciativa de las diputadas señoras María Antonieta Saa Díaz, Alejandra Sepúlveda Orbenes, y de los diputados señores Pedro Araya Guerrero y Alfonso De Urresti Longton, y de los ex diputados señores Marco Enríquez-Ominami Gumucio, Álvaro Escobar Rufatt y Esteban Valenzuela Van Treek.

El segundo (7567), ingresó en abril de 2012 y corresponde a un Mensaje de S.E. el Presidente de la República, mientras que el tercero (7.727), de junio de 2012, es de iniciativa de las diputadas señoras Carolina Goic Boroevic, Adriana Muñoz D’Albora y María Antonieta Saa Díaz, y de los diputados señores Pedro Araya Guerrero, Guillermo Ceroni Fuentes, Hugo Gutiérrez Galvez, José Miguel Ortiz Novoa, Gaspar Rivas Sánchez, René Saffirio Espinoza y Marcelo Schilling Rodríguez.
Los tres proyectos de ley proponen modificar normas referidas al régimen matrimonial de sociedad conyugal, contenidas tanto en el Código Civil como en otras relacionadas. Persiguen establecer la igualdad entre ambos cónyuges, equiparando sus facultades y, como consecuencia de ello, establecer la plena capacidad de la mujer casada bajo sociedad conyugal en la administración de sus bienes.
Se hace presente que el año 1995 fue presentado por los diputados y ex diputados: Ignacio Balbontín; Tomás Jocelyn-Holt; Andrés Palma; Aníbal Pérez; Fanny Pollarolo; Marina Prochelle; Romy Rebolledo y; María Antonieta Saa, el Boletín N° 1707-18
, para modificar la sociedad conyugal, reemplazándola por el de comunidad de gananciales y otorgar al marido y mujer iguales derechos y obligaciones. Actualmente se encuentra en segundo trámite constitucional, en la Comisión de Constitución, Legislación, Justicia y Reglamento del Senado, para informe complementario del nuevo primer informe. 

IV. Análisis comparado del contenido de las iniciativas legales que modifican la sociedad conyugal 
Si bien las tres iniciativas proponen modificaciones a la sociedad conyugal, el Boletín N° 5.970-18 se circunscribe sólo a la administración de los bienes propios, a diferencia de los otros dos que contienen mayores modificaciones a dicho régimen. Por esta razón, a continuación se describe primera y separadamente el Boletín N° 5.970-18, para luego comparar el contenido de las dos restantes.

1.
Boletín N° 5.970-18

El proyecto consagra el derecho de la mujer casada bajo el régimen de sociedad conyugal para administrar los bienes propios que adquiera a título de herencia, legado o donación.

Entre los fundamentos de esta iniciativa se reconoce la importancia de avanzar hacia la igualdad entre los derechos de hombres y mujeres. Para ello, y reconociendo la existencia de propuestas más generales sobre el tema, la iniciativa aborda específicamente la imposibilidad que recae sobre la mujer casada bajo el régimen de sociedad conyugal, para administrar parte de su patrimonio propio, esto es, los bienes que adquiera por herencia, legado o donación, a pesar de que la mujer mantiene la titularidad sobre estos bienes.

Por tanto, propone que cada cónyuge administre y disponga libremente de los bienes propios adquiridos por sucesión por causa de muerte o por donación entre vivos, lo que hoy solo corresponde al marido. 
Esta iniciativa coincide con la propuesta por el Mensaje  (Boletín N° 7567-07) en cuanto entrega al cónyuge propietario la administración de sus bienes propios.

3. Cuadro comparativo principales modificaciones a la sociedad conyugal del Mensaje Presidencial (Boletín N°7567-07), Moción parlamentaria (Boletín N° 7727) y regulación actual
A continuación, se revisan lo principales cambios que propone cada iniciativa al régimen de sociedad conyugal en administración ordinaria y haberes de la sociedad conyugal; patrimonio reservado y ejercicio de actividades de comercio y se compara con la actual regulación.
	Materia
	Mensaje presidencial (Boletín 7.567-07)
	Moción parlamentaria (Boletín 7.727-18)
	Regulación actual

	Régimen supletorio ante el silencio de las partes


	La sociedad conyugal sigue siendo el régimen legal supletorio.

Ante el silencio de las partes procede la administración conjunta.


	Por el hecho del matrimonio se contrae sociedad de bienes entre los cónyuges, y toma el marido la administración de los de la mujer, según las reglas que se expondrán en el título De la sociedad conyugal (art. 135 CC).
El marido es jefe de la sociedad conyugal y como tal solo le corresponde a él la administración de los bienes sociales y de los de la mujer (art.1749, CC).



	Haberes de la sociedad conyugal
	Distingue el haber social, cuya administración corresponde al cónyuge administrador y el haber propio, cuya administración radica exclusivamente en el cónyuge propietario.

Elimina el haber relativo de la sociedad conyugal (sus bienes pasan a conformar los bienes propios).

Haber social:
La sociedad pasa a estar conformada por un sólo patrimonio, integrado por aquellos bienes que actualmente componen el haber absoluto. (se indican en la columna derecha), a los que se agregan:
a. Los frutos de las cosas que administre separadamente el cónyuge no administrador y que se devenguen durante el matrimonio y todo lo que con ellos se adquiera;

b. El aporte que el patrimonio reservado del cónyuge no administrador deba hacer a las necesidades de la familia común, en proporción a sus facultades (esto se agrega para explicitar la obligación de ambos cónyuges de proveer a las necesidades de la familia y para compensar la disminución de los bienes de la sociedad conyugal, al eliminarse su haber relativo);

c. De las cosas fungibles y especies muebles que cualquiera de los cónyuges adquiriere durante el matrimonio.
El haber propio que es administrado exclusivamente por el cónyuge propietario, queda conformado por:

a. Los inmuebles que los cónyuges tenían al momento de casarse;

b. Los que adquieran durante la vigencia del régimen a título gratuito

c. Aquellos que en la actualidad ingresan al haber relativo de la sociedad conyugal (indicados en la columna derecha).
	Diferencia los bienes que componen el haber social dependiendo si la administración es conjunta o unilateral, mantiene el haber relativo y los bienes propios.
Si la administración es conjunta, el haber social se compone de:

a. De todos los bienes a título oneroso que cualquiera de los cónyuges adquiera durante el matrimonio;

b. De los ingresos y remuneraciones provenientes del trabajo material o intelectual, conjunto o separado de los cónyuges, devengados durante el matrimonio;

c. De los frutos, rentas, pensiones, intereses y lucros de cualquier naturaleza que provengan, sea de los bienes sociales, sea de los bienes propios de cada uno de los cónyuges, y que se devenguen durante el matrimonio;

d. De las cosas fungibles y especies muebles que cualquiera de los cónyuges aportare al matrimonio.

Si la administración es individual, el haber social se compone de:
a. De todos los bienes a título oneroso que cualquiera de los cónyuges adquiera durante el matrimonio;

b. De los ingresos y remuneraciones provenientes del trabajo material o intelectual, conjunto o separado de los cónyuges, devengados durante el matrimonio;

c. De los frutos, rentas, pensiones, intereses y lucros de cualquier naturaleza que provengan, sea de los bienes sociales, sea de los bienes propios de cada uno de los cónyuges, y que se devenguen durante el matrimonio;

d. De las cosas fungibles y especies muebles que cualquiera de los cónyuges aportare al matrimonio, o durante él adquiriere; quedando obligada la sociedad a pagar la correspondiente recompensa.

Pero podrán los cónyuges eximir de la comunión cualquiera parte de sus especies muebles, designándolas en las capitulaciones matrimoniales;

e. Del dinero que cualquiera de los cónyuges aportare al matrimonio o durante él adquiriere; obligándose la sociedad a pagar la correspondiente recompensa.


	Distingue el haber social, que se compone del haber absoluto y el haber relativo o aparente (clasificación que se desprende del art. 1725 CC) y el haber propio. 

El haber social se compone por los bienes que ingresan a la sociedad conyugal en forma definitiva sin derecho a recompensa (haber absoluto) y de aquellos que si bien ingresan al haber social, generan para el cónyuge aportante un derecho a recompensa que se hace efectivo al momento de la liquidación (haber relativo).

Conforman el haber social absoluto
:

a. Los salarios y emolumentos de todo género de empleos y oficios, devengados durante el matrimonio (art. 1725, N°1, CC); 

b. Todos los frutos, réditos, pensiones, intereses y lucros de cualquiera naturaleza, que provengan, sea de los bienes sociales, sea de los bienes propios de cada uno de los cónyuges, y que se devenguen durante el matrimonio (art. 1725, N°2, CC);

c. De todos los bienes que cualquiera de los cónyuges adquiera durante el matrimonio a título oneroso
 (art. 1.725, N°5, CC);

d. Las minas denunciadas por uno de los cónyuges o por ambos se agregarán al haber social (art. 1.730, CC);

e. La parte del tesoro que por ley corresponde al dueño del sitio en que se encuentra, cuando el tesoro es hallado en un terreno social (art. 625, 626 y 1.731, CC).

Conforman el haber social relativo
:

a. El dinero que cualquiera de los cónyuges aportare al matrimonio, o durante él adquiriere (art. 1.725, N°3, CC);

b. La parte del tesoro que según la ley pertenece al que lo encuentra (art. 1.731, CC);

c. Las donaciones remuneratorias muebles, cuando el servicio prestado no da acción en contra de la persona servida (art. 1.738, inciso 2, CC);

d. Bienes muebles adquiridos e. título oneroso durante la sociedad, cuando la causa o título de la adquisición ha precedido a ella (art. 1.736, inciso final, CC).

El haber propio de cada cónyuge, esto es, aquel que no siendo social es administrado por el marido, se compone de
:

a. Los inmuebles que un cónyuge tiene al momento de casarse:

b. Los inmuebles adquiridos por uno de los cónyuges durante la vigencia de la sociedad conyugal a título gratuito;

c. Los bienes muebles que los cónyuges excluyeron de la comunidad, en las capitulaciones matrimoniales;

d. Los aumentos que experimenten los bienes propios de cada cónyuge;

e. Las recompensas, y

f. Los inmuebles subrogados a un inmueble propio o a valores destinados a ese objeto en las capitulaciones matrimoniales o en una donación por causa de matrimonio.



	Administración ordinaria de la sociedad conyugal


	La administración es ejercida por uno de los cónyuges, designado por ambos de común acuerdo antes, durante o después de la celebración del matrimonio, y puede ser modificado durante la vigencia de éste. A falta de acuerdo, la administración será conjunta. 

Se  enfatiza la administración individual.

Administración individual:

El cónyuge administrador (marido o mujer, según lo designen de común acuerdo) mantiene limitaciones similares a las que actualmente rigen para el marido como administrador de la sociedad conyugal. No hay diferencias según quien administre.

El cónyuge administrador es, respecto de terceros, dueño de los bienes sociales, como si ellos y sus bienes propios formasen un solo patrimonio, de manera que durante la sociedad sus acreedores podrán perseguir tanto los bienes de éste como los bienes sociales; sin perjuicio de los abonos o compensaciones que a consecuencia de ello deba el cónyuge administrador a la sociedad o la sociedad a éste.

En caso de insolvencia, administración fraudulenta o mal estado de los negocios por administración errónea o descuidada del cónyuge administrador, podrá el cónyuge no administrador solicitar judicialmente ejercer la administración de la sociedad, si no hubiere acuerdo entre ellos.
Administración conjunta:

Se requiere la concurrencia de ambos para celebrar determinados actos, tales como: enajenar o gravar voluntariamente o prometer enajenar o gravar los bienes raíces sociales, dar en arriendo o ceder la tenencia de los bienes raíces sociales urbanos por más de cinco años, y los rústicos por más de ocho. 

Para los casos no exceptuados,  se presume que uno de ellos cuenta con la autorización del otro.

Para efectos de seguridad jurídica a terceros, todo cambio en la administración, debe subinscribirse al margen de la inscripción del matrimonio.


	Los cónyuges son coadministradores, salvo que en el acto del matrimonio señalen que el cónyuge administrador será el marido o la mujer.

Se enfatiza la administración conjunta.

Administración individual: 
El cónyuge administrador (marido o mujer, según lo designen de común acuerdo) mantiene limitaciones similares a las que actualmente rigen para el marido como administrador de la sociedad conyugal.
Frente a terceros acreedores existen dos patrimonios: el de la mujer y el del marido. Pueden hacer valer los créditos en los bienes respecto de quien contrajo la obligación y solo en los del otro cónyuge en la medida que hubiere sido beneficiado y solo hasta la concurrencia de dicho beneficio.
El proyecto presenta diferencias según si administra el marido o la mujer para efectos del patrimonio reservado (según se indica más adelante).

Administración conjunta:

Respecto de los bienes sociales se requiere consentimiento de ambos para algunas actuaciones, tales como: enajenar, gravar o prometer enajenar o gravar, constituirse en aval o codeudor solidario.

Respecto de los bienes propios se administran libremente, al igual que los bienes muebles registrables inscritos a su nombre (vehículos motorizados y acciones de sociedades anónimas). 
El resto de los bienes muebles se presumen de dominio de aquel de los cónyuges que fuera dueño del inmueble al que pertenece o accede, salvo prueba en contrario.

Si la administración es conjunta, cada cónyuge es responsable de las deudas por él contraídas. Los acreedores pueden perseguir los bienes sociales que estuvieren a nombre del cónyuge deudor, y subsidiariamente los bienes propios de éste, y solo podrán perseguir en los demás bienes sociales en cuanto se probare haber cedido utilidad en favor del otro cónyuge, pero solo hasta la concurrencia del beneficio que le hubiere reportado el acto.

Si ambos cónyuges han contraído la deuda, los acreedores podrán perseguir sus derechos en la totalidad de los bienes sociales, y subsidiariamente en los propios de uno u otro cónyuge.

Al término del régimen, se forma una comunidad con los bienes sociales, la que se divide por mitades entre ambos cónyuges. 
	El marido es jefe de la sociedad conyugal y como tal solo le corresponde a él la administración de los bienes sociales y de los de la mujer (art.1.749, CC).

El marido necesita la autorización de la mujer casada bajo sociedad conyugal para:  enajenar o gravar voluntariamente ni prometer enajenar o gravar los bienes raíces sociales ni los derechos hereditarios de la mujer; aceptar o repudiar una asignación deferida a ella; disponer entre vivos a título gratuito de los bienes sociales, dar en arriendo o ceder la tenencia de los bienes raíces sociales urbanos por más de cinco años, ni los rústicos por más de ocho; constituirse en aval, codeudor solidario, fiador u otorgar cualquiera otra caución respecto de obligaciones contraídas por terceros.

La autorización de la mujer deberá ser específica y otorgada por escrito, o por escritura pública si el acto exigiere esta solemnidad, o interviniendo expresa y directamente de cualquier modo en el mismo. Podrá prestarse en todo caso por medio de mandato especial que conste por escrito o por escritura pública según el caso.

El marido es, respecto de terceros, dueño de los bienes sociales, como si ellos y sus bienes propios formasen un solo patrimonio, de manera que durante la sociedad los acreedores del marido podrán perseguir tanto los bienes de éste como los bienes sociales; sin perjuicio de los abonos o compensaciones que a consecuencia de ello deba el marido a la sociedad o la sociedad al marido.

Podrán, con todo, los acreedores perseguir sus derechos sobre los bienes de la mujer, en virtud de un contrato celebrado por ellos con el marido, en cuanto se probare haber cedido el contrato en utilidad personal de la mujer, como en el pago de sus deudas anteriores al matrimonio (art. 1.750 CC).



	Patrimonio reservado
	Puede ser titular de patrimonio reservado el marido o la mujer, siempre que no sea el cónyuge administrador de la sociedad conyugal. 

Si se acuerda o decreta cambio de administrador de la sociedad conyugal, el cónyuge nuevo administrador debe aportar su patrimonio reservado al haber social, generándose a su favor un crédito por lo ganado, el que puede hacer valer al liquidarse la sociedad conyugal.

Se prohíbe la renuncia a los gananciales (quedándose por tanto con el patrimonio reservado) cuando el cónyuge administrador se hubiere dedicado al cuidado de los hijos o del hogar común y por ello no hubiere podido desarrollar una actividad remunerada o lucrativa durante el matrimonio, o lo hubiere hecho en menor medida de lo que podía y quería, y el patrimonio reservado del no administrador tuviere más bienes que obligaciones.
	Administración de la mujer:

Si la sociedad conyugal es administrada por la mujer, el marido puede tener patrimonio reservado pero requerirá autorización de la mujer para disponer de él, así como de los bienes obtenidos a título gratuito con la condición impuesta por el testador o donante en orden a que no lo administre la mujer.

Al final del régimen el marido puede optar si renuncia a los gananciales y conserva su patrimonio reservado o incorpora los bienes reservados conjuntamente con los bienes sociales aportados por la mujer a la masa común que se parte por mitades.

Sin embargo, el marido no podrá renunciar a los gananciales si la mujer administradora se ha dedicado al cuidado de los hijos o a las labores propias del hogar común, y por ello no pudo desarrollar una actividad remunerada o lucrativa durante el matrimonio, o lo hizo en menor medida de lo que podía y quería, y el patrimonio reservado del marido tuviere mas bienes que obligaciones. En este caso se aplica la normativa general de partir la masa común por mitades con al aporte de ambos cónyuges 

Administración del marido:

Si  la sociedad es administrada por el marido, la mujer puede tener patrimonio reservado por lo que obtenga en el ejercicio de su empleo, profesión oficio o industria. También administra lo que obtenga a título gratuito con la condición impuesta por el testador o donante en orden a que no lo administre el marido.

Al final del régimen la mujer puede optar si renuncia a los gananciales y conserva su patrimonio reservado o incorpora los bienes reservados conjuntamente con los bienes sociales aportados por el marido a la masa común que se parte por mitades.

Administración conjunta:

Solo la mujer puede renunciar a los gananciales, para conservar los bienes que adquirió en virtud del ejercicio de empleo, profesión oficio o industria.


	Es titular de patrimonio reservado exclusivamente la mujer casada bajo el régimen de sociedad conyugal, el que se origina producto del ejercicio en forma separada del marido, de una profesión, oficio o industria y de lo que en ellos se obtenga (art. 150, CC).

Los actos celebrados en virtud de esta administración separada obligarán los bienes comprendidos en ellos, así como, los contemplados en los art. 166 y 167 del CC.

Disuelta la sociedad, los bienes que comprenden este patrimonio entran a la partición de los gananciales salvo que, la mujer o sus herederos renuncien a estos últimos. 



	Ejercicio de actividades de comercio
	Se eliminan las disposiciones que impiden ser comerciante (para los efectos del Código de Comercio), a la mujer casada bajo régimen de sociedad conyugal permitiéndole ejercer dicha actividad sin necesidad de estar separada de bienes.

Se elimina la exigencia de autorización del marido para que la mujer pueda celebrar contrato de sociedad colectiva.


	La mujer casada sólo es considerada como comerciante si hace un comercio separado del de su marido (art. 14, Código de Comercio).

La mujer divorciada y la separada de bienes pueden comerciar, previo al registro y publicación de la sentencia de divorcio y separación o de las capitulaciones matrimoniales, en su caso, y sujetándose, además, si fueren menores de dieciocho años, a las reglas concernientes a los menores bajo guarda (art. 16, Código de Comercio).

Puede contraer sociedad toda persona que tenga capacidad para obligarse. El menor adulto y la mujer casada que no esté totalmente separada de bienes necesitan autorización especial para celebrar una sociedad colectiva. La autorización del menor será conferida por la justicia ordinaria, y la de la mujer casada por su marido (art. 349, CC).

	Normas transitorias

	Los matrimonios celebrados con anterioridad a la fecha de entrada en vigencia de la ley, seguirán sometidos a las leyes vigentes al momento de su celebración.
No obstante lo anterior, los cónyuges podrán pactar la sustitución del cónyuge administrador de la sociedad.
Dicho pacto no perjudicará en caso alguno los derechos válidamente adquiridos por terceros respecto de la mujer o el marido.
Contempla un plazo de 180 días contados desde la publicación de la ley en el Diario Oficial para la entrada en vigencia de la ley.


	Los matrimonios celebrados con anterioridad a la fecha de vigencia de la ley, permite a la mujer para recibir los frutos o rentas, así como recibir los pagos que correspondan a ella. 
La mujer podrá aceptar o repudiar la asignación por causa de muerte, proceder a la partición de herencia o de bienes raíces.

Sin perjuicio de lo anterior, se faculta a la mujer para solicitar la separación de bienes sin expresión de causa, la que deberá ser decretada por el juez. 


	​​​​​​​​​​​__________________


� Disponible en: � HYPERLINK "http://www.senado.cl/appsenado/templates/tramitacion/index.php" �http://www.senado.cl/appsenado/templates/tramitacion/index.php� (Abril, 2012).
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� Ibidem.


� Ibidem.


� Régimen matrimonial es el estatuto jurídico que regula las relaciones pecuniarias de los cónyuges entre sí y respecto de terceros. En Ramos Pazos, Rene, “Derecho de Familia”, Tomo I, Editorial Jurídica de Chile, 2007, p. 146.


� Artículo 1.718, Código Civil: “A falta de pacto en contrario se entenderá, por el mero hecho del matrimonio, contraída la sociedad conyugal con arreglo a las disposiciones de este título”.
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� Figueroa Yáñez, Gonzalo. Op. Cit., p.382.


� Op. cit., p.382.


� Órgano de la Organización de los Estados Americanos (OEA), cuyo mandato surge de la Carta de la OEA y de la Convención Americana sobre Derechos Humanos. La Convención Americana sobre Derechos Humanos, (Pacto San José de Costa Rica) se encuentra vigente en Chile desde el 05.01.1991. Ver en: � HYPERLINK "http://www.cidh.org/que.htm" ��http://www.cidh.org/que.htm� (Abril, 2012). 


� Órgano encargado de examinar los progresos realizados por los Estados partes para la aplicación de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW) Artículo 17 CEDAW. Disponible en: � HYPERLINK "http://www2.ohchr.org/spanish/bodies/cedaw/" ��http://www2.ohchr.org/spanish/bodies/cedaw/� (Abril, 2012).


� Observaciones finales del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer en Chile (del 36° período de sesiones, 7 a 25 de agosto de 2006) derivadas del examen del cuarto informe periódico de Chile, las preguntas del Comité y las respuestas de Chile. Disponible en: � HYPERLINK "http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/cedaw36/cc/chile/0647950S.pdf" ��http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/cedaw36/cc/chile/0647950S.pdf� (Abril, 2012).


� El artículo 2 de CEDAW, declara el compromiso de los Estados partes en orden a seguir por todos los medios y sin dilaciones, una política para eliminar la discriminación contra la mujer, comprometiéndose para ello, entre otras acciones, a adoptar medidas adecuadas, legislativas y de otro carácter, con las sanciones correspondientes, que prohíban toda discriminación contra la mujer, así como, a modificar o derogar leyes, reglamentos, usos y prácticas que constituyen discriminación contra la mujer.
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